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éticas, afinidades, aversiones 
y doctrinas: capitalismos y 
cristianismos en América latina
Relectura a partir de max Weber y Ernst 
Troelstch 

“Las corrientes ascéticas del protestantismo crearon la ética ade-
cuada para este ascetismo intramundano. No se exige el celibato; 

el matrimonio es simplemente un instituto para la procreación ra-
cional de hijos. No se recomienda la pobreza; pero el afán de lucro 

no puede conducir a un disfrute irreflexivo. De ahí que sea com-
pletamente acertado que Sebastián Franck resuma el sentido de la 
Reforma diciendo: ‘te crees que te has escapado del convento, pero 

ahora cada cual tiene que ser un monje durante toda su vida’ ”.
Max Weber

“ El ethos de la moral económica eclesial(católica) queda 
resumido en su juicio sobre el comerciante (probablemente 

heredado del arrianismo): homo mercator vix aut numquan 
potest Deo placere (‘el mercader apenas o jamás puede placer a 
Dios’)... La profunda aversión de la ética católica ( y después de 

la luterana) a todo interés capitalista descansa esencialmente 
en el horror a la impersonalidad de las relaciones entre los par-

ticipantes en la vida económica capitalista”.
Max Weber

“La Iglesia es una institución que habiendo recibido luego de la 
obra redentora, el poder de dispensar la salvación y la gracia, 

se abre a las masas y se adapta al mundo, pues puede, en cierta 
medida, hacer abstracción de la santidad subjetiva en función 
del interés de los bienes objetivos que son la gracia y la reden-
ción. La extensión es más importante que la intensidad y sólo 

ellas logran actuar fuertemente sobre las masas”
Ernst Troeltsch 
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introducción
Intentaremos en estas breves páginas una comprensión del vínculo 
entre capitalismo y cristianismo en América Latina a partir de una 
relectura de dos clásicos de la sociología. Uno más conocido –nos re-
ferimos a Max Weber (1864-1920) a partir de su producción y aportes 
sobre el vínculo entre economía y creencias religiosas, especialmen-
te en el surgimiento y consolidación del capitalismo occidental. Para 
ello realizaremos un análisis de su método de análisis de la sociedad y 
profundizaremos en una de sus obras clave: “La ética protestante y el 
espíritu del capitalismo” (Weber, 1998: 333)1 de aparición primero en 
la revista Archiv für Sozialwissenschaft und Socialpolik, vol.20 y 21 en 
1905 y luego ampliado en 1920. 

El otro –menos conocido– será la producción en sociolo-
gía histórica de Ernest Troelstch (1865-1923) quien fuera fundador de 
la Asociación Alemana de Sociología. Uno de los pocos, como nos re-
cordaba en sus clases el gran maestro Emile Poulat, que intentó com-
prender el cristianismo en el largo plazo y en sus diversas lógicas in-
ternas. Como sus colegas de la época, trata de entender el impacto de 
la revolución industrial y del capitalismo en Alemania y la diferencia 
del resto pues afirma que en su país la modernidad ha sido dirigida 
por la nobleza y no por la burguesía como en Inglaterra y Francia y 
eso le daba características propias. Su análisis diacrónico y sincrónico 
del cristianismo.

1 Tendremos en cuenta para este trabajo la edición de Jorge Navarro Pérez. Esta 
traducción se basa en la última versión de 1920 y recoge diversas ediciones críticas 
producidas los últimos años. Recomendamos la lectura del prólogo de Jose Luis 
Villacañas a fin de conocer más detalles de la vida, implicancias sociales, políticas 
y religiosas del autor y de esta obra y de los desafíos de la traducción. Para aquellos 
que puedan leer en francés, recomiendo la lectura de Ĺ ethique protestante et 
l ésprit du capitalism. Suivi d´autres essais que fue editada, traducida y presentada 
por Jean Pierre Grossein y publicada por la editorial Gallimard en 2003. Esta 
edición francesa toma fuertes distancias de las hegemónicas traducciones 
funcionalistas de la obra de Max Weber. En su glosario deja de utilizar las 
ideológicas traducciones de Parsons por aquellas que responden al sentido dado 
por el autor: donde se dice “desencantamiento del mudo” escribe “desmagización 
del mundo”; sobre la metáfora de la “caja o jaula de acero” hecha por Parsons 
también (iron cage) “recuerda que el mismo Parson dice que la falseó y entonces 
Grossein prefiere “habitáculo o caparazón duro como el acero” si se trata de algo 
industrial o animal; donde las traducciones tradicionales dicen “comunidad 
emocional”, lo correcto es decir “agrupamioento comunitario” o “comunidad 
de fieles”. En el mundo católico sería la diferencia entre parroquia y comunidad 
organizada de fieles; sobre las éticas, es impropio hablar de mentalidades dado 
que Weber distingue la ética de la ley y la letra con la ética del espíritu, la ética de 
la disposición interior y donde se traduce que Weber habla de humanidad como 
algo universal hay un equívoco pues habla de “un tipo de persona”, “un tipo de 
humanidad” o similar al hablar del “burgués” como “un tipo de humanidad”
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Demás está decir que la expansión del capitalismo desre-
gulador a fines del siglo XX y comienzos del XXI con su casi hegemo-
nía a nivel mundial y la eliminación de sus competidores (la debacle e 
implosión de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas a partir de 
1989 es un ejemplo) realzan la obra del sociólogo alemán. Sus aportes 
nos obligan a estudiar e investigar en este momento de globalización o 
mejor dicho de mercados globales desregulados, cual es “el nuevo espí-
ritu del capitalismo” (Boltanski y Chiapello, 2002) que busca destruir el 
estado de Bienestar y el estado social –allí donde se había establecido– 
construyendo un capitalismo líquido y flexible asociado al impacto de 
la financiarización extrema de las relaciones sociales y económicas  y 
el surgimiento de las posibles éticas que pueden legitimarlo o resistirlo. 

Weber fue uno de los principales intelectuales de la época 
en señalar las múltiples causas del desarrollo capitalista y mostrar sus 
diversas racionalidades y humanidades en el largo proceso de “desma-
gización”, “individualización” y camino hacia posibles nuevas “magi-
zaciones” en “habitáculos duros como el acero” que el mismo producía. 
(nada de desencantos, ni de jaulas de acero, ni de secularizaciones, ni 
de rutinizaciones en los textos de Weber).

No olvidemos que al analizar las diferencias entre la lógica 
de la política y la lógica académica, y entre la ética de la convicción y 
la ética de la responsabilidad, afirma, como podemos verlo en la lar-
ga historia social de América Latina, que “Más allá de todo, hoy esta-
mos seguros de que algo puede ser bello sin ser bueno en sí. Lo hemos 
aprendido de Nietzsche y antes de Baudelaire con sus Fleurs du Mal. 
Es una verdad cotidiana que algo puede ser verdadero precisamente 
porque no es ni bello, ni sagrado, ni bueno” (Weber, 1967).

En el texto citado de Max Weber, el autor nos recuerda que 
para comprender los fenómenos religiosos desde su propia racionali-
dad, será importante estudiar los trabajos de su colega de aquel mo-
mento, el sociólogo y pastor luterano Ernest Troelstch. 

la importancia del método comprensivo  
en las ciencias sociales
En una cierta vulgata se ha presentado a Weber como en las antípo-
das del pensamiento de Marx.2 Debido a los “famosos pares binarios” 
uno aparece como “funcionalista” y el otro como “dialéctico”, uno 

2 Un estudio sobre estos juicios en: Ferrarotti, 1995 Max Weber. Fra nacionalismo 
e democracia (Napoli: Liguori Editore). Detalles en el capitulo 4, “Weber y el anti- 
marxismo vulgar “, pp. 75, y en “Marx y Weber: una convergencia existencial”, 
pp. 89. 
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conservador y espiritualista, el otro revolucionario y materialista. Ha 
colaborado mucho en estas clasificaciones el hecho de que haya sido el 
norteamericano T. Parsons quien “popularizo” a Weber en los ámbitos 
académicos como un “funcionalista más” (tanto en los EEUU como en 
América Latina) y que la obra de uno se analice como continuadora de 
la del otro. En tal sentido y durante décadas, Weber fue más un campo 
de disputa y de lucha por la nominación legítima que de estudio y com-
prensión de su propuesta.

Recordemos cómo el sociólogo C. Wright Mills en su bri-
llante texto “La imaginación sociológica” critica al autor The Social 
System diciendo: “el sentido ideológico de la gran teoría tiende fuerte-
mente a legitimar las formas permanentes de dominio” al dejar atrás 
todo problema específico y empírico”. Recuerda la importancia del 
vínculo entre los estudios históricos y la relación con la estructura 
social y menciona: “Max Weber, como muchos otros sociólogos, desa-
rrolló gran parte de su obra en diálogo con Karl Marx. Pero hay que 
reconocer siempre la amnesia del erudito norteamericano” (Wrigth 
Millas, 1992) 

 Otras traducciones, otras interpretaciones y miradas 
menos dogmáticas han permitido salir de los etiquetamientos y des-
cubrir la necesidad de los aportes tanto de Weber como de Marx 
para comprender y explicar el único sistema que –por ahora– domi-
na al planeta: el capitalismo de mercado en su actual fase de globa-
lización financiera. 

En nuestro caso particular creemos en la complementarie-
dad de ambos enfoques dado que el análisis crítico del capitalismo pre-
domina en ambos autores. Se muestra en el compromiso de uno y otro 
en transformar y cambiar “la economía manchesteriana” de mercado 
–aunque con distintas visiones sobre el papel a jugar por los intelectua-
les, sobre las instancias últimas, sobre el Estado, etcétera,  y proponer 
algo superador. 

Las ciencias sociales no han escapado a estas visiones 
diferentes, que son también distintas concepciones epistemológicas. 
Frente a tipologías binarias que reproducen más concepciones me-
tafísicas o religiosas del Bien y del Mal, lo Correcto y lo Incorrecto, 
lo Verdadero o lo Falso, el Cielo y el Infierno, nos decidimos por 
premisas que supongan la existencia de pluralidad de paradigmas, 
actuando simultáneamente en la investigación social, entendiendo 
por tal los marcos teóricos-metodológicos utilizados por el inves-
tigador para interpretar los hechos sociales en el contexto de una 
determinada sociedad. 

Recordemos que en los paradigmas: 
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se refleja la comprensión que del mundo y de sí tienen los colec-
tivos: sirven de manera mediata a la interpretación de los hori-
zontes de aspiración y de expectativa. De allí que para toda teoría 
de la sociedad la conexión con la historia de la teoría representa 
también una especie de prueba. Cuanto mayor sea la naturalidad 
con que pueda recoger, explicar, criticar y proseguir ideas tradi-
cionales teóricas anteriores, tanto más inmunizada se verá con-
tra el peligro de que en la propia perspectiva teórica sólo se hagan 
valer subrepticiamente intereses particulares (Habermas, 1987). 

Analizando los trabajos de investigación que se producen en los ám-
bitos científicos hoy son tres los paradigmas más importantes que co-
existen en las ciencias sociales: el materialista histórico, el positivista 
y el comprenso. Cada uno de ellos encuentra como sus “padres fun-
dadores” a Marx, Comte-Durkheim y Weber respectivamente. Estas 
concepciones fueron centrales en su nacimiento en el siglo XIX y luego 
en el XX para construir un conocimiento “académico y crítico” de los 
problemas sociales alejado de concepciones metafísicas, totalitarias o 
eclesiásticas. Estos tres paradigmas hoy coexisten en el siglo XXI en 
América Latina en las ciencias sociales y, a diferencia de las ciencias na-
turales donde un paradigma reemplaza a otro, es decir donde un nuevo 
criterio de “verdad” desplaza definitivamente a lo que ahora aparece 
como “falso”, la pluralidad de paradigmas brinda riquezas y da pro-
fundidad a los análisis. Nuestras producciones en el Grupo Clacso de 
Sociedad y religión en los últimos años muestran esas pluralidades y 
tensiones (Alonso, 2008).

Los dos primeros comparten una misma mirada aunque 
desde diversos anclajes y con matices según autores y momentos his-
tóricos: poseen –a grandes rasgos– una concepción de fenómeno so-
cial regida por “leyes universales” que el científico social debe tratar de 
descubrir. Estas tendencias quieren separar en la trama de la vida, en 
las acciones y comportamientos de los diversos actores, aquello que es 
“verdadero y real” de lo “ilusorio y velado”, “ lo científico de lo mágico”, 
“lo racional de lo irracional”. Para esa concepción de las ciencias socia-
les sólo existiría lo medible, lo tocable, lo objetivo y lo contable. Con el 
correr de los años supuso que sólo hay ciencia de lo “escondido” y por 
ende todo progreso en la ciencia es “revelador”. Las personas y grupos 
aparecen así como desnudos, sin ropas ni máscaras, sueños y esperan-
zas. “La construcción de los objetos de estudio” desde “la realidad”, 
“hombre real”, “grupos sociales verdaderos”, es decir desprovistos de 
sus imaginarios, se conjugaba perfectamente con el sueño colectivo de 
una sociedad y de una historia por fin “transparentes para los hom-
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bres que la hacen”.3 Además, con matices, compartían la idea de que la 
principal diferencia entre las ciencias sociales y las ciencias naturales 
era que ambas tenían distintos objetos de estudio, pero compartían los 
mismos principios epistemológicos, empleaban una metodología simi-
lar y buscaban la construcción del mismo tipo de conocimiento. 4

¿Qué aporta el paradigma comprensivo –el de la acción 
provista de sentido– para comprender e interpretar el vínculo entre 
lo político y lo religioso, entre la acción político-religiosa que se viene 
desarrollando en la específica modernidad de América Latina desde 
siglos? Fruto de nuestro trabajo de investigación en equipo (Vasilachis, 
2006) y de otros aportes de investigadores weberianos5, sintetizamos 
los aportes metodológicos que podemos resumirlos en: 

1| Las ciencias sociales deben considerarse ciencias a partir 
de sus propias propuestas de validez, confiabilidad y con-
ceptuabilidad. Weber y Troelstch rechazan la concepción 
que supone unas “ciencias exactas racionales” aplicadas 
a la naturaleza y otras “ciencias emocionales o irracio-
nales” aplicadas al espíritu. La coherencia lógica de sus 
conceptos es una de las condiciones de la ciencia social, 
mientras que la validez debe pasar por el tamiz de la con-
frontación histórica con los hechos acaecidos. Afirma-
mos con ellos que los fenómenos sociales son distintos 
a los naturales y no pueden ser comprendidos en térmi-
nos de relaciones causales. Hemos aprendido a lo largo 
de las investigaciones realizadas y en el intercambio con 
colegas de “otras modernidades” que los hechos sociales 
no se pueden transformar en leyes universales o mejor 
dicho donde lo que sucede en un determinado espacio, 
tiempo y lugar se lo considera “universal”, o sea que debe 
repetirse en otros lugares y espacios dado que anticipa o 
anuncia lo que debe o sucederá en lugares más atrasados 
o subdesarrollados o emergentes (la mayoría de las veces 
hechas desde categorías y conceptos provenientes de na-

3 Una síntesis magistral sobre la importancia de los imaginarios sociales, los 
símbolos del poder y las utopías en nuestras sociedades en Baczko (1991). 

4 Es importante destacar los cambios “paradigmáticos” en las ciencias naturales. 
En la versión pospositivista, desarrollada actualmente por algunos investigadores 
en las ciencias naturales, se incluyen sistemas complejos que se autoorganizan y 
la naturaleza ya no es más concebida como algo inerte y pasivo. Las leyes que se 
mencionan son vistas como posibilidades y no mas como certezas inamovibles. 

5 Gil Antón (1997); Naishtat (1998); Ferrarotti (1985); Donatello (2002).
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ciones, academias e instituciones imperiales). Partimos 
de otra epistemología donde las acciones humanas están 
basadas e imbuidas de significados sociales e históricos 
de hábitos y procesos situados: personas, grupos e insti-
tuciones con intenciones, actitudes y creencias para un 
momento y espacio determinado. Las historias de vida 
son un ejemplo de esta diversidad (Mallimaci y Giménez 
Bélibeau, 2006). 

2| Las ciencias sociales no deben copiar, imitar o reproducir 
la epistemología de las ciencias de la naturaleza como si 
las personas estuvieran en un laboratorio y se buscaran 
regularidades. Pasar de la observación a la comprensión, 
del punto de vista externo al punto de vista interno y com-
binar el proceso histórico con el sociológico (no perder 
de vista el anclaje histórico de los fenómenos sociales) es 
nuestra tarea. Los interrogantes epistemológicos no son 
comunes a todas las disciplinas científicas. Estos interro-
gantes surgen de la acumulación del conocimiento en cada 
disciplina en relación con la práctica cotidiana de investi-
gación. Por otro lado el mundo de la vida nos muestra la 
presencia simultánea de una pluralidad de métodos cuya 
aplicación es posible con el fin de conocer un determinado 
fenómeno social. 

3| Afirmamos que en las ciencias sociales el conocimiento 
pasa por la interpretación de la acción social analizada 
tanto en hechos como en representaciones, en estructuras 
como en agentes. Será central analizar y describir el senti-
do que los actores, varones y mujeres, dan a sus acciones. 
Comprender –verstehen– la racionalidad de dichos senti-
dos “sin juicios de valor” y en “relación” está en el corazón 
de la obra weberiana. “Quien quiera ver [panoramas] que 
vaya al cine… y quisiera añadir que quien desee sermones 
que vaya a la iglesia. No se dedicará una palabra a exami-
nar la relación de valor que existe entre las culturas que se 
comparan” (Weber, 1987: 23).

4| A diferencia de las ciencias naturales, al investigar los 
comportamientos sociales de varones y mujeres debemos 
tener en cuenta que el actor no es ni un “simple objeto 
de estudio” ni un “reproductor (pasivo) de las estructu-
ras sociales”. Ante estas visiones deterministas, funcio-
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nalistas y evolucionistas de los hechos sociales es que se 
“rebela” la mirada interpretativa y la imaginación socio-
lógica. El investigador no debe “verificar hipótesis” sino 
que continuamente tiene que construir nuevas inter-
pretaciones de la realidad desde una mirada histórica y 
situada. Oponemos a las hipótesis previas las preguntas 
de investigación que guiará el análisis a realizar y será 
central conocer la mayor cantidad de respuestas posibles. 
Por ello la sociología comprensiva es fundamentalmente 
comparativa, dando importancia a los conceptos y cate-
gorías que provienen de los actores. A partir de allí surge 
el intento de crear “tipos ideales” y relacionados entre sí. 
Esto supone tomar distancia “axiológica” de los hechos 
con el fin de no confundir “mi” hermenéutica con “la” 
hermenéuticas de los actores” – no de alejarse de esos he-
chos en aras de una pretendida objetividad científica-, de 
buscar múltiples motivos y sentidos– objetivos y subjeti-
vos, racionales e irracionales, materiales y espirituales, 
estructurales e individuales6 –presentes en el accionar 
individual y colectivo que se busca comprender. Por eso 
la insistencia de continuamente relacionar una triple 
hermenéutica: la de los actores, la del investigador y la 
de los paradigmas en los cuales se interpreta el mundo 
de la vida. Proceso social abierto a lo nuevo, lo imprevis-
to y a las múltiples posibilidades dado que el devenir de 
la acción humana –por suerte o por desgracia–  es una 
aventura incierta. 

5| El investigador social no puede anticipar (profetizar) 
los acontecimientos del avenir. Los sentidos de la acción 
elaborados por los múltiples actores en sus diversas ra-
cionalidades y memorias pueden ser interpretado por el 
investigador de diversas maneras a fin de poder evaluar 
la relevancia e importancia de los varios factores. El para 
qué, cómo y con quién será relevante según los objetivos 
que el investigador haya decidido y según los acuerdos 
con quienes han participado en la elaboración de los con-
tenidos. Recordemos que Weber se niega en toda su obra 
a señalar una última causa central y decisiva de la acción 

6 Giddens (1997) décadas más tarde avanzará, en el “análisis de la dualidad de la 
estructura” relacionando estructuras con actores/individuos. 
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social. En otros casos se niega a la definición previa del 
tema a tratar–como será el caso de religión, de capitalis-
mo, de racionalización, etcétera–  sabiendo que toda defi-
nición tiene una carga de poder y de significado dada por 
los actores dominantes en tal o cual período histórico y 
según el momento y la configuración histórica de la esfera 
y arena desde la cual se la realiza. En la modernidad la-
tinoamericana, como hemos investigado, se trata de una 
esfera y una arena que es político-religioso (o mejor dicho 
político-cristiana) al mismo tiempo donde las autonomías 
absolutas son casi inexistentes en la larga construcción de 
dicha modernidad. De allí la utilización de otro concepto 
central en el análisis weberiano: el de afinidades. Esto le 
permitirá estudiar con minuciosidad y detalle, por ejem-
plo, como tal o cual ética colabora, promueve o dificulta 
tal o cual postura económica, y viceversa, como tal o cual 
desarrollo económico colabora, promueve o dificulta tal 
o cual ética. Esto se hace “por importarnos exactamente
la influencia de la determinación de la ética de aquellos 
extractos que fueron los “exponentes de la cultura en su 
ámbito respectivo. Se trata justamente de las influencias 
que (las éticas religiosas) han ejercido en su modo de vivir 
(Weber, 1987)”

6| Una reflexión epistemológica desde los actores que habi-
tan en Latinoamérica y el Caribe debe sospechar de las 
homogeneizaciones y universalidades previas. Se deben 
tener en cuenta las particularidades de los sujetos, situa-
ciones, acontecimientos, vivencias y los procesos históri-
cos, simbólicos, culturales, económicos y estatales que se 
analizan. Al igual que deben tenerse en cuenta las carac-
terísticas de las teorías, métodos y conceptos con que se 
accederá a ellos. Debemos construir una epistemología 
que parta del sujeto conocido, como nos recuerda la co-
lega Vasilachis: 

Se deberán reconocer las características de los métodos con 
los que accederá a ellos, acerca de los conceptos que habrá 
de aplicar y, entre otros, acerca de las teorías que perfilan el 
contenido semántico de esos conceptos, acerca del alcance 
o de las restricciones de las teorías legitimadas como tales y
acerca de la necesidad de verificar o crear teoría (Vasilachis 
de Gialdino, 2007: 2).
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una ética protestante metódica, ascética y un 
espíritu del capitalismo racionalizador

1. la obra
No es un libro que investigue la relación del protestantismo con el 
capitalismo o que suponga que las causas de uno están en el otro. El 
libro no se llama “protestantismo y capitalismo” ni hay en el mismo 
una pormenorizada historia de la reforma ni tampoco cuadros, cifras 
o estudios sobre la economía capitalista. Las palabras claves son ética
y espíritu, conceptos más cercanos a procesos culturales, a las acciones 
y sentidos de grupos e individuos que a infraestructuras o idealismos. 

Dado que se trata, como es común en los clásicos, de un 
libro leído rápidamente, nos hemos tomado el atrevimiento de citar –
allí donde los conceptos divergen con el sentido común dominante en 
los ambientes académicos– ampliamente al autor. En América Latina 
esta obra sirvió tanto para mostrar el “no desarrollo capitalista de la 
región” debido a su fuerte impronta católica como para explicar la 
dificultad de “lograr una modernidad plena” al no poseer una ética 
intramundana secularizada o evolucionada. Con la aparición de las 
teologías de la liberación y su cuestionamiento al mundo capitalista 
y su ética de mercado, surgieron las investigaciones a las “aversiones 
manifiestas” del catolicismo al mundo de los negocios. Recordemos 
entonces la advertencia: 

Y ahí en lo no dicho en la obra, en lo que la hace significativa, 
se esconde quizás la clave de la fascinación que genera su propia 
sencillez [...] Por eso quizá La Ética protestante es un mito: sólo 
podemos aproximarnos a ella variando sobre su sentido implíci-
to y no dicho (Weber, 1998: 8-9).

Por otro lado no debemos olvidar los trabajos de otros intelectuales 
alemanes de la época que relacionaban esos orígenes capitalistas a otras 
lógicas como Sombart 7 sobre la importancia del judaísmo en el na-

7 Sombart, Werner (1863- 1941). Economista y sociólogo alemán, fundador junto 
a Weber y Schumpeter de la revista Archiv für Sozialwissenschaft und Sozialpolitik. 
Comienza estudiando el socialismo y los movimientos sociales del siglo XIX, luego 
analiza el nacimiento del capitalismo y su relación con el judaísmo (El capitalismo 
moderno, 1902 y Los judíos y la vida económica, 1911). Al igual que los otros 
miembros de la revista rechaza aislar los hechos económicos de las situaciones 
políticas y culturales. Su antiliberalismo lo leva a una crítica al capitalismo liberal, 
influenciado primero por corrientes marxistas y luego se orienta poco a poco 
hacia un socialismo nacionalista y finalmente se suma al nacional-socialismo 
(El socialismo alemán, 1934). Muere en Berlín en plena guerra. Weber criticará 
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cimiento del capitalismo y de Simmel sobre la relevancia del dinero 
publicado en 19008. 

El libro es fruto de unos apuntes publicados originaria-
mente en 1905, que produjo numerosas reflexiones críticas a las cuales 
el autor respondió una y otra vez mostrando el interés en sus análisis 
y que fue nuevamente publicado, corregido y comentado por el mis-
mo Weber meses antes de morir en 1920. Esta última edición es la que 
conocemos habitualmente en las diferentes traducciones y la que utili-
zaremos en estos aportes. Recién en 1993 apareció por primera vez en 
alemán un texto con las dos ediciones.

El trabajo es ampliamente innovador para la época no tan-
to en el hecho de destacar la importancia de la Reforma protestante 
en el desarrollo del capitalismo (de la cual se escribía y mucho desde 
décadas anteriores) sino en la profundidad, complejidad y pertinencia 
desde la cual se buscan relaciones y afinidades entre lo religioso, lo po-
lítico y lo económico. 

Nos parece importante tener en cuenta las diversas correc-
ciones y ampliaciones realizadas por el autor tanto en nuevos conteni-
dos como por los aportes metodológicos. Estamos tan poco acostum-
brados a que los “maestros” revean sus textos y los vuelvan a publicar 
que uno se asombra del trabajo de erudición en la nueva publicación 
quince años después. Los cambios no son tanto en el texto como sí en 
las notas y ampliaciones que realiza el autor a fin de dar respuestas a 
observaciones y malos entendidos. Debemos destacar la “Nota previa” 
(pp. 77-90) dado que no figura en la primera edición de 1905 sino que 
es el nuevo prólogo escrito por el autor en 1920 a los ensayos sobre 

fuertemente estas concepciones que relacionan judaísmo con capitalismo en su 
escrito sobre “El despliegue de la mentalidad capitalista” que agregará a su última 
edición de La ética protestante. 
El afirma allí que: 

no podemos hacer responsables a los judíos del abandono de este círculo de ideas 
(la que lleva a favorecer el capitalismo) [...] la posición de los judíos durante la Edad 
Media la podemos comparar con la de una casta hindú en un entorno que carece 
de castas: era un pueblo de parias [...] finalmente, el judaísmo mantuvo el dualismo 
originalmente universal de moral interior y moral exterior, en relación a lo cual 
fue decisiva la admisión del cobro de intereses a extranjeros que no pertenecían 
a la religión [...] esto era capitalismo patriarcal, no capitalismo racional del tipo 
surgido en Occidente. De ahí que apenas haya judíos entre los creadores de la 
organización económica moderna, entre los grandes empresarios. Este tipo era 
cristiano y sólo era posible sobre base cristiana (Weber, 1998: 325-327).

8 Simmel, George. Filosofo y sociólogo alemán (1858-1918).Publica otras obras 
como Introducción a la ciencia de la moral en 1892 y Sociología en 1908. Publicada 
en castellano: Sociología. Estudios sobre las formas de socialización 1939 (Buenos 
Aires: Espasa Calpe).
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sociología de religión (Weber, 1998b)9. Estas notas son fundamentales 
para comprender en su conjunto las respuestas a las críticas recibidas y, 
en especial, las que se refieren a cuestiones metodológicas. Las veremos 
más adelante.

El libro continúa con una pequeña “Advertencia” y sigue 
con lo sustantivo del texto. Está dividido en dos grandes partes. La 
parte I (pp.95 a 152) lleva como título “El problema” donde aparecen 
los hechos y los conceptos a grandes rasgos. Allí se analiza 1) la relación 
entre confesión religiosa y estratificación social; 2) el “espíritu del capi-
talismo” y 3) la concepción de la profesión de Lutero.

El capítulo II es más extenso y trata sobre “La ética profe-
sional del protestantismo ascético” (pp. 153-261). Es aquí donde va a 
analizar con amplitud UNA de las vertientes del problema: la relación 
del beruf (vocación, profesión o mejor dicho profesión-vocación, pro-
fesión como vocación) ascético en UNO de los posibles desarrollos del 
capitalismo: el racionalizado. Para ello profundizará 1) las bases reli-
giosas del ascetismo intramundano, (a. el calvinismo, b. el pietismo, c. 
el metodismo, d. Las sectas surgidas del anabaptismo) y 2) ascetismo y 
espíritu capitalista.

En la edición que estamos analizando –que es la que 
el autor rehace detalladamente–  se incorporan otros tres escritos 
donde Weber apunta a mostrar como amplía su campo de inves-
tigación a otros grupos religiosos y su intento de analizar ahora la 
contrapartida de la primera parte: es decir las relaciones e influen-
cias del capitalismo en el desarrollo de los grupos religiosos. Este es 
un tema poco trabajado en América Latina. Jean Pierre Bastian co-
menzó un importante trabajo de investigación mostrando las redes 
de sociabilidad protestante, socialistas liberales y libre pensadores 
a fin del XIX y principios del XX en América Latina. Redes no solo 
anticatólicas sino también con amplias afinidades con un liberalis-
mo integral que buscaba el progreso y mayor educación, al mismo 
tiempo que dejar atrás las tradiciones y costumbres supuestamente 
“no civilizadas” o “bárbaras “ o “divinas” de los ciudadanos latinoa-
mericanos, en especial los del mundo rural. Mariátegui retomó al-
gunos de estos temas en relación al tipo de capitalismo que se vivía 
en Perú y como el “progreso” no integraba a indios ni campesinos y 
que la emancipación no se podía hacer solo con proletarios. Por eso 
se pregunta como relacionarse con la dimensión religiosa y otros 

9 Recordemos que Weber sitúa esta obra en el primer lugar de sus extenso y 
eruditos trabajos sobre sociología de religión. 
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darán un paso más y propondrán movimientos sociales políticos y 
religiosos (Bastian, 2001: 323).

Lo importante será entonces investigar que religiones 
producen las modernidades y que tipos de modernidades religiosas se 
construyen, por ejemplo, en América Latina, y dejar el paradigma que 
suponía que más capitalismo es igual a menos religión, o más religión 
significa menos progreso y menos capitalismo, o simplemente que el 
progreso indefinido del capitalismo haría desaparecer lo religioso. Lo 
secular y lo religioso pueden convivir en una misma persona y en un 
mismo espacio social. Lo que si existe es mayor pluralidad religiosa y, 
en el caso de América Latina, el quiebre del monopolio católico simbó-
lico en el mundo de los creyentes (Mallimaci, 2009; Berger, 2016). Wal-
ter Benjamin dará un paso más y escribirá sobre el capitalismo como 
religión (hay varias traducciones de ese pequeño texto). 

En Weber vemos como uno de los primeros escritos, que 
suma al primigenio de 1905, lleva como título “Las sectas protestantes 
y el espíritu del capitalismo” (265-290) que es una versión ampliada 
en 1920 de un artículo publicado en 1906. El segundo es titulado “La 
metódica religiosa de salvación y la sistematización de la conducción 
de la vida”, redactado entre 1911 y 1913 (291-319),  y hay un capítulo 
tercero titulado “El despliegue de la mentalidad capitalista” (321-333) 
que es una parte del último curso universitario de 1919/1920 donde 
vuelve a insistir contra la “unicidad” de causas en el desarrollo del 
capitalismo y a tener en cuenta las diversas “racionalidades”. Le in-
teresa el conocimiento histórico y teórico de la significación cultural 
general del desarrollo capitalista como programa de largo plazo. Las 
ilusiones, como los sueños, no pueden ignorarse en los comporta-
mientos de las clases sociales. Por eso su interés en tomar contacto 
con especialistas religiosos que viven en áreas rurales para conocer, 
por ejemplo, a través de ellos, la manera en que los obreros agríco-
las alemanes perciben su situación laboral y la transformación de sus 
imaginarios y subjetividades. 

Las grandes ideas desarrolladas en este clásico texto son 
conocidas. Numerosos autores lo han comentado con más detalle. Me 
interesa en este texto aquello que hoy se relacione con política y cris-
tianismo analizado desde América Latina en el actual contexto de am-
pliación de visiones e imaginarios vinculados al mercado y sus dones, 
sacrificios, esperas, promesas y recompensas (tanto simbólicas, como 
religiosas y económicas).

Weber tomará datos sobre pertenencias sociales y laborales 
de católicos y protestantes y tendrá en cuenta especialmente las máxi-
mas de Benjamin Franklin sobre el dinero y el trabajo como “tipo ideal 
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del espíritu del capitalismo racionalizado”. Mostrará como el concepto 
de “profesión” se utiliza por primera vez en las traducciones cristianas 
surgidas de la Reforma, las profundiza para el calvinismo a fin de ver 
como se expanden a la vida cotidiana (de un ascetismo extra-mundano 
para pocos y vivido por monjes en conventos fuera “del mundo”; pa-
sando por las órdenes terciarias franciscanas donde ellos viven y pre-
dican la pobreza en el mundo hasta el ascetismo intramundano que 
da sentido –“tipo ideal”– a los cristianos de la Reforma, en especial 
en el calvinismo y otros grupos 10) y verá las afinidades electivas entre 
unos valores cristianos reformados y otros valores empresariales como 
el rechazo entre otros valores católicos y unos valores económicos. La 
racionalización que estas afinidades producen tanto en las creencias 
religiosas como en los comportamientos capitalistas lo llevará a anali-
zarlo para el conjunto de la sociedad. Racionalización que proviene de 
la especialización y desmagización del mundo y necesidad así de otras 
magias o magizaciones que den sentido a la vida.

Cuando decimos proviene, no es desde una mirada evolu-
cionista, sino que quiere decir que tienen un cierto nivel de parentesco 
interior. Esto no significa que un hecho emana de otros según una ley 
predeterminada. Se trata en Weber de analizar tipos ideales histórica-
mente y encontrar los distintos nexos. Veamos un ejemplo en la “Intro-
ducción” que realiza Jean Pierre Grossein:

En el proceso de “desmagización del mundo” –tal sería el sentido 
exacto de la expresión– tal cual está en el Ética protestante, he-
mos remarcado que Weber dice que ha sido iniciada por la pro-
fecía del judaísmo antiguo y que encuentra su “conclusión” con 
el ascetismo protestante, pero acotando que el ha desplegado sus 
efectos “ en asociación con el pensamiento griego”. No se trata, a 
la evidencia, de un proceso puramente religioso siguiendo “una 
tendencia de desarrollo” inmanente: el punto de llegada no esta-
ba inscripto in ovo en las profecías del judaísmo antiguo (Gros-
sein, 2003: 56).

10 Quiero destacar la importancia de la historia y el accionar de los grupos creados 
por Francisco de Asís a finales del siglo XII y principios del XII en la comprensión 
sociológica del fenómeno del ascetismo, resistencia y crítica cristiana al poder 
de turno y las divisiones producidas a partir de esas experiencias. Estas notas 
de Weber serán retomadas y profundizadas por Pierre Bourdieu (“Génesis 
y estructura del campo religioso”, 1971) y últimamente por Michael Hardt y 
Antonio Negri (Imperio, 2002)  y la inversión simbólica producida con un nuevo 
papa en 2013 que, proviniendo de “la secta” jesuita, por primera vez en la historia 
del papado lleva el nombre de Francisco, un crítico del poder centralizado. 
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2. la puesta en marcha metodológíca: racionalidad y
afinidades 
La pregunta con la cual Max Weber realiza su investigación muestra la 
metodología anteriormente analizada en acción:

¿Qué concatenación de circunstancias ha conducido a que preci-
samente en Occidente y solo aquí, surgieran fenómenos cultura-
les que se encontraban (al menos según nos complace figurarnos) 
en una dirección de desarrollo con significado y validez univer-
sales?  (Weber, 1998: 77).

A una serie de cuestiones sobre la particularidad de Occidente (recor-
demos que profundiza en como “por lo demás, solo Occidente conoce 
una figura como el derecho canónico”) muestra desarrollos que sólo se 
han realizado en esta parte del mundo y tienen que ver con el proceso 
de racionalidad que especializa. Investigado sólo para La Ética protes-
tante en 1905, en esta nota de la edición de 1920, los amplía para el 
conjunto de las esferas y arenas: el Estado, el arte, la astronomía, el 
derecho, las religiones, la educación (nos recuerda que la Universidad 
es un “invento” europeo al igual que el funcionariado especializado).

Fiel al método comparativo y en perspectiva histórica que 
le permite descubrir las peculiaridades señala 

Lo mismo sucede en relación a la fuerza más influyente para el 
destino de nuestra vida moderna: el capitalismo [...] en si mismo, 
el “afán de lucro”, el “deseo de ganancia”, de ganancia económi-
ca, de la mayor ganancia económica posible, no tiene nada que 
ver con el capitalismo [...] sin duda, el capitalismo es idéntico al 
deseo de ganancia, pero en la empresa continuada, racional, ca-
pitalista, es idéntica al deseo de una ganancia constantemente 
renovada: al deseo de “rentabilidad” (Weber, 1998).

Luego busca distinguir esa particularidad: 

Occidente conoce en la Edad Media una forma de capitalismo 
completamente distinta y que no se ha desarrollado en ningún 
otro lugar de la tierra: la organización racional capitalista del tra-
bajo (formalmente) libre [...] La organización racional moderna 
de la empresa capitalista no habría sido posible si otros dos im-
portantes elementos de desarrollo: la separación de la economía 
doméstica respecto de la empresa [...] y la contabilidad racional 
[...] Y así como (y porque) fuera del occidente moderno el mundo 
no ha conocido una organización racional del trabajo, tampo-
co (y por ello) ha conocido un socialismo racional [...] faltaba el 
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“proletariado” en tanto clase y tenía que faltar justamente porque 
faltaba la organización racional del trabajo libre como empresa 
(Weber, 1998: 82-84).

Las causas de este proceso son varias y los caminos que se pueden se-
guir son imprevisibles. No se trata de oponer como comúnmente se 
repite “racionalidad a irracionalidad”,  sino que el investigador debe 
comprender las diversas racionalidades y los distintos procesos que las 
mismas pueden (o pudieron) seguir. Las condiciones económicas for-
man parte del desarrollo del “ethos capitalista”. Espíritu económico en 
este tipo de capitalismo será sinónimo de espíritu burgués. 

Dice el autor: 

Para la historia de la cultura lo decisivo en su diferencia es que 
esferas fueron racionalizadas y en qué dirección [...] debido al 
significado fundamental de la economía, todo intento de explica-
ción ha de tomar en cuenta ante todo las condiciones económicas. 
Pero esto no puede hacer olvidar el nexo causal inverso. Pues en 
su surgimiento el racionalismo económico no depende solo de la 
técnica racional y del derecho racional, sino también de la capa-
cidad y disposición de las personas para ciertos tipos de conduc-
ción práctica-racional de la vida” (Weber, 1998: 86).

Las personas se suman, a su manera, a ese proceso “libre” y “gozosa-
mente”. Con su accionar deben estar seguros y por eso deben buscar 
“signos” y “llamados” que les muestren que el cielo les pertenece. Sien-
do así: “Pues bien, uno de los elementos formativos más importante de 
la conducción de la vida fueron en el pasado las fuerzas mágicas y reli-
giosas y las ideas éticas de deber enraizadas en la fe en esas fuerzas. De 
estas hablaré en los artículos reunidos y completados a continuación 
(Weber, 1998: 87).

La complejidad, riqueza y amplitud del pensamiento we-
beriano al analizar los fenómenos sociales se muestra al argumentar. 
Recuerda que un punto importante y difícil de captar es 

El condicionamiento del surgimiento de una “mentalidad eco-
nómica”, del ethos de una forma de economía, por determinadas 
creencias religiosas, y esto mediante el ejemplo de las relaciones 
del ethos económico moderno con la ética racional del protestan-
tismo ascético. Aquí se estudia, pues solo un aspecto de la rela-
ción causal. Los artículos posteriores sobre la `ética económica 
de las grandes religiones̀  intenta seguir ( en una panorámica 
de las relaciones que las religiones culturales más importantes 
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guardan con la economía y la estratificación social de su entorno) 
ambas relaciones causales todo lo lejos que sea necesario para en-
contrar los puntos de comparación con el desarrollo occidental, 
que habrá que seguir analizando[...] aquí no se dedica una sola 
palabra a explicar que “relación de valor” existe entre las culturas 
que aquí son tratadas comparativamente (Weber, 1998). 

La advertencia preliminar –escrita teniendo en cuenta las críticas y 
aportes de quince años de trabajo– finaliza con una recomendación. 
Creo que se le ha dado muy poca importancia a la misma. Weber su-
giere para comprender las múltiples facetas del mundo cristiano es ne-
cesaria la lectura del “gran libro“ de E. Troelstch (Die Sociallehren der 
christlichen Kirchen und Gruppen (Tubinga, 1912), otro de los soció-
logos y teólogos allegados al equipo del autor. Fue, quizás, uno de los 
principales investigadores del cristianismo del siglo XX 11 que “trata la 
ética del cristianismo occidental desde punto de vistas propios y muy 
amplios. A Troelstch le preocupa más la doctrina de la religión, a mí su 
influencia práctica” 12 

Un concepto central desarrollado en el libro es el de “afi-
nidades “ entre las éticas religiosas con los intereses materiales y eco-
nómicos. Se trata de buscar ciertas correlaciones entre las formas de la 
creencia religiosa y la ética práctica no sólo en el ámbito de casos indi-
viduales sino analizando también las consecuencias totales del sistema. 
Max Weber estudió sistemáticamente, tanto en perspectiva histórica 
como sociológica, estas relaciones entre ideas, mentalidades y culturas 
con los intereses materiales mostrando la equivalencia significativa del 
espíritu capitalista “racionalizado” y el de una ética protestante “metó-
dica” al interior del mundo. 

O sea que podemos analizar los grupos cristianos en 
América Latina según como transforman y dislocan las doctrinas y 
enseñanzas entre sus miembros y con la institución, y por otro lado 
como esos creyentes y esa institución dislocan, interpelan, cuestionan 

11 Para una visión más completa de este autor en castellano recomendamos 
Mallimaci 1987 “Ernest Troelstch y la sociología histórica del cristianismo”.

12(Weber, 1998:94). Recordemos que Max Weber participó activamente a fines 
del siglo XIX en el Congreso Social evangélico fundado en 1890 con el intento 
de crear desde el cristianismo una base para encarar la cuestión social. Teólogos, 
políticos y economistas formaban parte de este grupo que disputaban con la 
social democracia de Kautsky como con los grupos liberales “manchesterianos” la 
presencia en el mundo obrero. Allí se buscaba investigar la condición social de los 
trabajadores, la evaluación social desde el criterio del evangelio.y la formación de 
una síntesis entre la cultura protestante y la cultura obrera. 
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e influyen sobre las transformaciones en esa sociedad, estado y parti-
dos políticos. 

Tan pronto como un grupo de personas se siente atraído 
por un sistema ético, que originalmente se refería puramente a los pro-
blemas de la salvación y de los valores supremos, comenzará a “elegir” 
aquellos rasgos de la idea original con los que tiene alguna “afinidad” o 
“punto de coincidencia” en otros aspectos de su vida cotidiana (esferas, 
campos, espacios ). Las palabras hacen a las cosas y van cambiando 
sus significados: “es indiscutible que en la palabra alemana “profesión” 
(beruf) (y tal vez más claramente aún en la palabra inglesa calling) 
resuena, entre otras, una noción religiosa, la de una tarea puesta por 
Dios”13. Como dice M. Hill 

Es de vital importancia subrayar que la afinidad electiva no 
pretende describir la racionalización condescendiente de unas 
actividades dudosas, sino más bien señalar la convergencia 
espontánea y gradual de una ética religiosa y un espíritu ma-
terialista, con lo que se pone en marcha un fuerte impulso ha-
cia el compromiso racional con unas actividades económicas” 
(Mill, 1971). 

En la presentación del problema vuelve a complejizarse el método. Se 
trata ahora de contestar a la pregunta sobre que aspectos de ciertos 
contenidos característicos de esta cultura (moderna) se podría atribuir 
a la influencia de la Reforma en tanto causa histórica. Weber insiste 
–frente a críticas infantiles o prejuiciosas– que NO hay causas únicas 
y que a medida que investigamos aparecen nuevas relaciones e interro-
gantes. Vale la pena citar y recordar esta advertencia, tanto a jóvenes 
como a renombrados cientistas sociales:

aquí tampoco vamos a defender una tesis tan estúpidamente 
doctrinaria como la de que el espíritu capitalista “(siempre en 
el sentido provisional de la palabra que empleamos aquí ) SOLO 
pudo surgir como consecuencia de determinadas influencias de 
la Reforma, o incluso que el capitalismo en tanto que sistema 
económico es un producto de la Reforma. El simple hecho de 
que ciertas FORMAS importantes de la empresa capitalista sean 
mucho MÁS VIEJAS que la Reforma contradiría de una vez por 

13 Ibid, p. 133. Profesión - vocación, misión, llamado... diversos conceptos traídos 
del mundo religioso cristiano a la experiencia cotidiana del trabajo primero y 
luego a la actividad política y científica en el mundo capitalista. 
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toda esa teoría. Sólo queremos constatar si y en que medida las 
influencias religiosas estuvieron implicadas ( JUNTO con otros 
factores) en la formación cualitativa y en la expansión cuanti-
tativa de aquel éspíritu´ por el mundo, así como que aspectos 
concretos de la cultura que descansa en una base capitalista 
se derivan de esas influencias. SOLO podemos proceder investi-
gando PRIMERO si y en que puntos son constatables determi-
nadas “afinidades electivas” entre ciertas formas de la fe religiosa 
y la ética profesional (Weber, 1998: 151).

Desde el punto de vista metodológico es importante resaltar su preocu-
pación constante por la vida cotidiana de los actores que investiga, por 
la búsqueda de la subjetividad y sociabilidad que acompaña a los prin-
cipios religiosos, en este caso el recorrido que el ascetismo que pregona 
el cristianismo puede verse en el largo plazo: desde los mártires, los 
monjes, los conventos (el pequeño grupo de elegidos), los predicadores 
callejeros que recorren el mundo cristiano, hasta que se hace vida co-
tidiana en las comunidades cristianas vía la profesión como vocación 
y como misión de salvación (la masificación de los elegidos en la crea-
ción de la burguesía) para finalmente llegar a “su disolución en el puro 
utilitarismo a través de las diversas zonas de difusión de la religiosidad 
ascética”. Una vez se trata de comprender una memoria larga y exten-
sa que produce el paso de lo extramundano a lo intramundano, del 
control social institucional a la lenta y persistente creación del habitus 
individual voluntario que ordena. 

Premeditadamente, de momento aquí NO hemos partido de las 
instituciones sociales objetivas de las viejas Iglesias protestan-
tes y de sus influencias éticas (en especial no de la importante 
DISCIPLINA ECLESIAL) sino de los efectos que la apropiación 
SUBJETIVA de la religiosidad ascética por parte del INDIVI-
DUO fue capaz de ejercer sobre la conducción de la vida (...) 
toda discusión en este punto ha de tener en cuenta la gran di-
ferencia que había entre el efecto del control autoritario de las 
costumbres en las Iglesias estatales y el control de las costum-
bres en las sectas, donde se basaba en el sometimiento volunta-
rio (Weber, 1998: 222). 

Finaliza su estudio buscando las “afinidades entre dos tipos ideales”. El 
de un tipo de ética protestante: el calvinismo que toma a la profesión 
como sinónimo de vocación (abandonando una concepción “racional” 
como la de “trabajar para vivir” y pasando a otra considerado como 
“irracional” de “ vivir para trabajar” como sinónimo de salvación) y 
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otro tipo de espíritu capitalista: el representado en las máximas de ra-
cionalidad y confianza cotidiana de F. Franklin14. Recuerda y rechaza 
las críticas que se le efectuaron al desarrollo de estas afinidades y vuel-
ve a insistir en su metodología señalando: 

El bosquejo anterior ha acogido por precaución sólo las relacio-
nes en las que es realmente indudable una influencia de las ideas 
religiosas sobre la vida cultural “material”. Habría sido fácil pro-
gresar hasta una ¨construcción “formal” que DEDUJERA lógi-
camente del racionalismo protestante TODO lo “característico” 
de la cultura moderna. Pero es mejor que algo así quede reserva-
do a ese tipo de diletantes que creen en la “unicidad”, la “psique 
social” y la posibilidad de reducirla a UNA fórmula. Me limito a 
anotar, que, naturalmente ( por supuesto), el período del desa-
rrollo capitalista ANTERIOR al desarrollo que hemos observado 
estuvo condicionado en todas partes, entre otros factores, por las 
influencias cristianas, ya fueron favorecedoras u obstaculizado-
ras (Weber, 1998: 308). 

3. éticas católicas y espíritu del capitalismo en América 
latina y el Caribe: la ambigüedad y la profunda aversión
Si hubo influencias cristianas que favorecieron u obstaculizaron ante-
riormente el desarrollo capitalista ¿cuáles son las fuerzas cristianas que 
obstaculizan hoy (es decir en el momento que Weber escribe) ese espí-
ritu del capitalismo racionalizador? Y aquí debemos profundizar en lo 
que un autor al analizar los aportes weberianos llama las “afinidades 
negativas” entre la ética católica y el espíritu del capitalismo “el capí-
tulo no escrito en la sociología de la religión de Max Weber” (Lowy, 
1999: 31). América Latina y el Caribe serán para ese autor un espacio 
social, simbólico, económico y político privilegiado para comprender 
esa aversión en el siglo XX. Las investigaciones de los colegas Donate-
llo, Cucchetti, Cattogio, Gimenez y Esquivel han profundizado en ese 
vínculo histórico y relacional. 

Si no hay un solo camino posible sino varios y siguiendo la 
misma metodología weberiana, la oposición al “ethos capitalista racio-
nalizador ” no significa necesariamente que se es “irracional” o desde 
otra óptica “que se impide el avance de la modernidad”. El habitáculo 

14 Ese “espíritu” puede sintetizarse en la racionalidad cotidiana en la vida 
empresarial (que brinda credibilidad fruto de la irracionalidad de participar en 
grupos religiosos que predican que para salvarse hay que vivir para el trabajo o 
profesión ) como: “el tiempo es dinero”; “el crédito es dinero”; “el dinero es fértil y 
reproductivo”; “el ahorro y la prudencia en los negocios”, etcétera. 
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donde puede gozar el espíritu burgués no necesariamente significa “fe-
licidad” para el conjunto de la población. 

Por un lado está la concepción del lucro y sus distintas in-
terpretaciones y maneras de llevarlo a la vida cotidiana. Weber analiza 
el lucro en relación al “beruf ”, a la profesión-vocación. Dice: 

Pues apenas hace falta demostrar que aquella concepción 
del lucro en tanto que fin en sí mismo al que se compromete el ser 
humano, en tanto que “profesión”, se opone al sentir ético de épocas 
enteras. En la frase “ Deo placere vix potest” (“ Es muy difícil compla-
cer a Dios”), transferida al derecho canónico, a la que por entonces 
se consideraba auténtica (igual que a la frase del Evangelio sobre los 
intereses) y que fue utilizada en relación a la actividad del comerciante; 
en la denominación del afán de lucro como TURPIDO15 por parte de 
Tomás de Aquino (que se refería incluso al lucro inevitable y, por tanto, 
lícito éticamente).(Weber, 1998: 127).

Y agrega:

Algunos éticos de la época (sobre todo los de la escuela nomina-
lista) aceptaron como dados los inicios ya desarrollados de las 
formas capitalistas de negocios, e intentaron presentarlas como 
lícitos y necesarios [...] pero la doctrina dominante rechazó como 
turpido el “espíritu” del lucro capitalista o al menos no pudo va-
lorarlo éticamente de una manera positiva (Weber, 1998: 130).

Una de las principales líneas de reflexión iría hacia la “discrepancia 
irreconciliable” del espíritu del capitalismo moderno con una ética 
eclesial católica de la fraternidad universal, dado que son dos racio-
nalidades en conflicto. La otra nos lleva al carácter impersonal de las 
relaciones de negocios.

Nos recuerda: 

El ethos de la moral económica eclesial queda resumido en su 
juicio sobre el comerciante (probablemente heredado del arria-
nismo): homo mercator vix aut numquan potest Deo placere (“el 
mercader apenas o jamás puede placer a Dios”) [...] La profun-
da aversión de la ética católica (y después de la luterana) a todo 
interés capitalista descansa esencialmente en el horror a la im-
personalidad de las relaciones entre los participantes en la vida 
económica capitalista. Esta impersonalidad es lo que sustrae 
determinadas relaciones humanas a la Iglesia y a su influencia 

15 turpido: vileza, infamia
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etizadora y de este modo excluye que sean reglamentadas e im-
pregnadas éticamente por ella [...] El resultado de la actitud de la 
Iglesia ante estos problemas fue que la ética económica medieval 
descansó, excluyendo el regateo por el precio y la competencia li-
bre, sobre el principio del iustum pretium y pretendió garantizar a 
todo el mundo la posibilidad de vivir (Weber, 1998).16 

El “espíritu del capitalismo” sintetizado en el “vivir para trabajar” e 
impregnado por el calvinismo encuentra en el tradicionalismo y en las 
utopías de fraternidad católicas y protestantes espacios para la críti-
ca, la deslegitimidad, y renueva una nueva lucha de dioses. Tanto en 
sectores del catolicismo como del protestantismo latinoamericano, la 
aversión capitalista se revitalizará desde posturas martiriológicas, pro-
féticas, milenaristas y escatológicas. 

Una vez más debe quedar claro que no se dice que la Iglesia 
Católica o las éticas católicas surgidas de su enseñanza social sean anti-
capitalistas. Se indica que en determinadas situaciones, determinados 
grupos católicos pueden inferir de sus principios religiosos una aver-
sión en su práctica social, cultural o política, a ciertos o a la totalidad de 
los valores del capitalismo, sea por la impersonalidad del mercado, sea 
por la “injusticia hacia los pobres” de dicho sistema, sea porque “el ca-
pitalismo mata” como afirma actualmente en el siglo XXI el papa Fran-
cisco. En esta lógica debe comprenderse la utopía de la Patria Grande 
Latinoamericana enfrentada a los intereses de los EEUU (influencia 
liberal capitalista, WASP –White Anglo Saxon Protestant– en algunos y 
judaíca en otros) y del mercado desregulado, que en la mayoría ha en-
contrado históricamente y sigue encontrando hoy amplias afinidades 
con el mundo católico vinculado al pueblo, a los pobres, a los humildes 
y a los ninguneados. Los esfuerzos por encontrar caminos de diálogo, 
paz y encuentro entre Estados y pueblos latinoamericanos por parte del 
Vaticano deben entenderse en esa lógica. 

Esa aversión forma parte también de la teología de la libe-
ración latinoamericana en sus múltiples vertientes, según estados na-
cionales, movimientos sociales y memorias presentes. Puede interpre-
tarse como continuidad de un catolicismo en toda la vida, catolicismo 
integralista que vincula lo político-religioso, fe y vida, oración y acción 
y que no valora las autonomías de la racionalidad capitalista. Desde 
una doctrina social planteaba una visión anticomunista y anticapi-

16 Forma parte de uno de los textos que se agregaron al original de 1905 y que lleva 
en español el título de Historia económica general  1942 (México: FCE). 



Fortu
n

ato M
alliM

acci

i+c
año iV

nº 6
Enero
Junio
2017

39 | issn 2409-1308 | www.clacso.org.ar/investigacioncritica | pp.15-50

talista, antiliberal y antimarxista, y que a partir de las innovaciones 
del Concilio Vaticano II a nivel mundial y los desafíos en los 60 y 70 
en el continente, produce una ruptura hermenéutica y epistemológica 
afirmando un catolicismo liberacionista latinoamericano, desde y con 
los pobres y tomando distancia de los grupos de poder existentes para 
anunciar aquí y ahora el Reino de Dios. 17

Pero, ¿es posible cambiar la ética utilitarista del capitalis-
mo que ha ganado vastos sectores de la población desde, por ejemplo, 
un tipo de anticapitalismo o no capitalismo católico? En sociedades 
cada vez más complejas, donde las instituciones religiosas no poseen el 
monopolio ni de las conductas públicas ni de las privadas ni del control 
del estado, ¿podrán las éticas religiosas dar sentido al conjunto de la 
ciudadanía? ¿O son éticas para una comunidad organizada de fieles? o 
¿Habrá que diferenciar éticas y comportamientos para mayorías, mi-
norías e individuos bajo un liderazgo carismático y escatológico? Los 
discursos, las palabras, los viajes del actual papa Francisco en América 
Latina son portadores de una crítica al mercado capitalista, al goteo y 
al derrame que explota, a una globalización que empobrece y favorece 
a los grupos financieros de poder, a la “casa común que esta en peligro” 
y necesita un desarrollo sustentable y en apoyo a los movimientos so-
ciales para que exijan Techo, Tierra y Trabajo. Al mismo tiempo conde-
na a las mujeres por tomar decisiones sobre su propio cuerpo, enfrenta 
a las políticas de diversidad sexual y ampliación de derechos y exige 
presencia en las políticas estatales.

Más aún, hay que distinguir entre lo que se “dice y se 
hace”. ¿Hasta donde llega el anticapitalismo en el mundo católico 
latinoamericano dado la diversidad de éticas y comportamientos 
a su interior? ¿Cómo se ha transformado la larga lucha contra la 
modernidad burguesa a lo largo de los siglos? ¿Ha producido otra 

17 Su principal referente latinoamericano será el sacerdote peruano Gustavo 
Gutiérrez. Su clásico libro: Teología de la Liberación. Perspectivas 1971 (Lima: 
CEP) –dedicado a un sacerdote asesinado en Brasil como fue Henrique Pereira 
Neto y a un novelista peruano como José María Arguedas– muestra el inicio de 
una reflexión y praxis social situada, histórica y desde pueblos y pobres oprimidos 
y creyentes, que continua hasta la fecha. Del mismo autor se destaca Beber en su 
propio pozo (1983). El autor realiza uno de aportes postcoloniales más profundos 
sobre la cultura, el sentir, el sacrificio y la alegría espiritual en y del pueblo 
latinoamericano. Viviendo en tierra extraña, esa infancia espiritual le permite 
a ese pueblo ser libre para amar. Es en ese “seguimiento de Jesús” que descubre 
“tierra de muerte temprana e injusta pero también de afirmación cada vez más 
fuerte del derecho a la vida y de la alegría pascual”. El sacerdote Gustavo Gutiérrez 
recibió el titulo de Doctor Honoris Causa de la Universidad de Buenos Aires en 
octubre de 2001 como reconocimiento a su amplia y valiosa producción social e 
intelectual al conocimiento de los pobres del continente. 
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modernidad no burguesa? ¿Cuales son sus logros y sus límites en el 
largo plazo?18. 

Recordemos como Weber insiste a lo largo de su texto y en 
las numerosas notas a pie de página sobre esa prudencia conceptual y me-
todológica necesaria que evite lo que hoy llamaríamos etiquetamientos: 

[…] pues lo que cuenta para nosotros no es lo que se enseño 
teórica y oficialmente en los compendios de la época [...] sino 
algo completamente diferente: averiguar cuales fueron los ES-
TÍMULOS psicológicos creados mediante la fe religiosa y la 
praxis de la vida religiosa [...] para ello sólo podemos proceder 
dando a las ideas religiosas una coherencia que haga de ellas “ti-
pos ideales” que sólo se dan raramente en la realidad histórica 
(Weber, 1998: 151). 

¿Y cuales son esos tipos ideales en los grupos religiosos? Para ello 
debemos retomar al autor que una y otra vez Weber nos señala 
como el “experto” en el tema. Nos referimos a los aportes de Ernest 
Troelstch (1865-1923), especialmente –como ya hemos citado– de su 
trabajo central Die Sociallehren der christlichen Kirchen und Grup-
pen (Tubinga, 1912).19

Troelstch nos recuerda desde el comienzo del texto que el 
cristianismo históricamente reclama –en nombre de lo sagrado, lo es-
piritual, lo absoluto, proclamando que el Reino no es de este mundo– la 
tensión constitutiva de lo cristiano frente al poder temporal, el rey o el 
Estado. Se trata del alejamiento del mundo en perspectiva escatológica. 
En este caso, la influencia sobre lo “social” se ejerce principalmente 
por la mediación de grupos religiosos a los que el cristianismo da naci-
miento. Como estos grupos no se asientan sobre una finalidad “mun-
dana”, su fuerza de cohesión y de organización se muestra relevante. 

El universalismo cristiano entra en tensión lentamente con 
un individualismo que mantiene sus convicciones, opiniones, teorías y 
fines políticos fruto también de otra comprensión del “carácter abso-
luto del cristianismo” (Troelstch, 1979). De ese modo la infalibilidad 

18 Un excelente texto sobre estos intentos, sus crisis y sus memorias,e Eglise 
contre bourgeoisie, de Emile Poulat (1977). El autor modela al llamado catolicismo 
intransigente caracterizado por ser integral, antiburgués, anticomunista, social, 
doctrinario, romano, popular y que proclama “ con la llegada de la burguesía se 
ha engendrado el desorden social de donde irremediablemente surge la subversión 
socialista”. Este catolicismo espera aún su larga historia en América Latina. 

19 Ese libro no ha sido, lamentablemente, traducido ni al castellano ni al francés ni 
al portugués. Hay ediciones en inglés e italiano.
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divina y al dogmatismo eclesiástico son dejados de lado y sustituidos 
por otra racionalidad que deja paso a la tolerancia y a la pluralidad. 
Racionalidad que es antagonista y continuidad de esa teología. Ernst 
Troeltsch aclara este punto: 

En vez de la revelación gobernó la ciencia, y en lugar de la autori-
dad eclesiástica, la creación espiritual encauzada por los nuevos 
métodos. De aquí surgió el carácter científico —racionalista— 
de la cultura moderna, con el cual el individualismo se ejerció 
unas veces libremente, y otras, como es natural, comenzó a li-
mitarse. El heredero de la teología, su antagonista y, al mismo 
tiempo, su réplica, fue el sistema natural-racional de las cien-
cias y de las ordenaciones de la vida del llamado racionalismo 
(Troelstch, 1967:18).

En cuanto a la metodología de Troeltsch, es uno de los grandes repre-
sentantes del método de relacionar los textos y creencias religiosas 
con el contexto histórico. Es considerado uno de los iniciadores de la 
sociología histórica de la religión. Las creencias solamente adquieren 
forma histórica al relacionarse con los hechos y sus representaciones. 
Nos recuerda que frente a toda creencia se encuentra el mundo de la 
vida y frente a todo intento de construir un ascetismo intramundano 
se encuentran los obstáculos interiores y exteriores. La realización de 
las creencias cristianas supone, al mismo tiempo, una tensión entre la 
negociación “con el mundo” y una oposición a “ ese mundo”. El discur-
so cristiano adquiere importancia histórica al “negociar” con la rea-
lidad histórica. Aquí, desde luego, resuena su amistad y colaboración 
intelectual con Weber y su ética de la convicción y del compromiso.

Formado en las más prestigiosas instituciones universita-
rias de Alemania, combinó la vida universitaria con la actividad como 
dirigente luterano y político. Destacará su participación en la funda-
ción del Deutsche Demokratische Partei (Partido Demócrata Alemán), 
llegando a ser miembro del parlamento prusiano y siendo designado 
Subsecretario de Estado en el Ministerio de Cultura entre 1919 y 1921. 

La forma social bajo la cual se expresan las concepciones 
religiosas proviene de los lazos que la unen y/o enfrentan a las estructu-
ras sociales. Estos lazos asumen formas muy diversas según las diferen-
tes maneras de concebir el ideal cristiano de lo social y la “fraternidad 
universal” por una parte, y por otra, según la manera en que, a nivel de 
la organización, esta realización se lleva a cabo. La organización social 
de los grupos religiosos mediatiza la influencia de la sociedad global 
sobre la mentalidad cristiana y, a su vez, es a partir de estos grupos que 
el cristianismo interacciona con las estructuras sociales.
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Se da así una relación diacrónica, de largo plazo, compren-
dida desde los análisis históricos,  y otra sincrónica, vista desde pers-
pectivas sociológicas. Los períodos típico-ideales según Troeltsch en su 
libro sobre la enseñanza social de las iglesias y los grupos, van desde el 
origen del surgimiento del cristianismo, y son: la predicación de Jesús, 
luego el paulino, el del catolicismo antiguo y medieval, el luteranismo, 
el calvinismo y el protestantismo ascético, es decir el vivido en la época 
del autor.20

Con respecto al ascetismo –como veremos para las órde-
nes religiosas católicas– nos recuerda que, en las que sociológicamente 
llamamos sectas, hay una hostilidad hacia la autoridad y el mundo. 
Por eso en el catolicismo esas órdenes –para ser aceptadas en la insti-
tución– deberán realizar los votos de castidad, pobreza y obediencia. 

Estos períodos históricos se relacionan con los tres tipos 
ideales de cristianismo que surgen también de la concepción y creencia 
que se tenga sobre Jesús el Cristo desde los orígenes, y que perdurarán 
a lo largo de la historia: la iglesia, la secta y el místico. La definición que 
aparece en las conclusiones del libro 21 es la siguiente: 

La Iglesia es una institución que habiendo recibido luego de la 
obra redentora, el poder de dispensar la salvación y la gracia, se 
abre a las masas y se adapta al mundo, pues puede, en cierta me-
dida, hacer abstracción de la santidad subjetiva en función del 
interés de los bienes objetivos que son la gracia y la redención. La 
extensión es más importante que la intensidad y sólo ellas logran 
actuar fuertemente sobre las masas.

La secta es una libre asociación de cristianos austeros y cons-
cientes que, porque se sienten verdaderamente nacidos de nuevo, 
se reúnen, se separan del mundo y se restringen a su pequeño 
círculo. Mas que sobre la gracia, ponen el acento sobre la ley y 
practican, en el seno de su grupo y de una manera más o menos 

20 Este período que va desde finales del XVIII hasta principios del XX se caracteriza 
por los siguientes principios e ideales cristianos: “disociar profundamente 
sentimiento, placer y trabajo; establecer una ligazón permanente entre el trabajo y 
una finalidad situada más allá y que obliga a ocuparse hasta la muerte; contener la 
posesión de bienes terrestres al nivel de un simple medio que ayude al fin; cultivar 
metódicamente el hábito al trabajo para reprimir toda tendencia a la distracción 
y al parasitismo; utilizar voluntariamente sus ganancias a favor de la comunidad 
religiosa o del bien público”. En esta concepción el Estado debe ser mínimo, 
asegurar el orden, la disciplina y permitir la existencia armoniosa de la sociedad 
para que los individuos puedan vivir sus valores y éticas sin interferencias.

21 Trabajo de cátedra. Traducción al castellano de las Conclusiones de “La 
enseñanza social de las iglesias cristianas y los grupos 1993 (Buenos Aires: UBA).
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radical, la ley cristiana del amor: todo ello con el objetivo de pre-
parar y esperar la venida del Reino de Dios.

La mística representa la interiorización y la inmediatización del 
universo de las ideas fosilizados bajo la forma de dogmas y cultos 
y revitalizados desde una posesión verdaderamente personal e 
intima. Ella solo puede, en consecuencia, reunir grupos flotantes 
estructurados únicamente por lazos personales. Además, estos 
grupos rechazan como superfluos los lazos nacidos del culto, del 
dogma y de la historia. 

Así como se “nace” en una Iglesia, “se decide por una opción voluntaria 
“formar parte de una secta y se busca realizar “la experiencia intensa 
de vida interior” en lo místico, la figura de Jesús el Cristo será para la 
Iglesia el Salvador, para la secta el Señor y para los místicos el “prin-
cipio espiritual interior”. En lo que respecta a las clases sociales y su 
participación religiosa, el autor nos recuerda que en la Iglesia los fieles 
provienen de todos los sectores sociales, puede integrar los niveles más 
diversos de adhesión al cristianismo y en consecuencia ser revela como 
la única capaz de crear una religión popular; en las sectas los miembros 
provienen de un medio social popular y en lo místico se trata de perso-
nalidades provenientes de las capas relativamente altas. 

Vemos así como Troelstch –al igual que Weber– presta 
especial atención a los grupos sectarios y los profundiza al tomar en 
cuenta varios de sus componentes al estudiar las órdenes religiosas al 
interior de la Iglesia católica (las mendicantes como los benedictinos y 
los franciscanos o luego los dominicos o los jesuitas, tanto masculinas 
como femeninas) las compara como si fueran sectas. Recuerda que en 
toda fundación de una nueva orden religiosa o en un nuevo grupo al 
interior del mundo cristiano hay simbólicamente una crítica al poder 
instaurado, es decir a aquellos que detentan el carisma de función. Ya 
en propia fundación de algo nuevo, está la constatación de que algo fal-
ta, que hay debilidades y que hay elementos “del origen, del fundador, 
de las primeras comunidades” (o sea de Jesús y sus primeras comuni-
dades judeo-cristianas) que se están perdiendo, diluyendo o concilian-
do con el “mundo”. 

Nace así un carisma personal que cuestiona a la autoridad 
política y religiosa del momento y que puede expresar esa rebeldía en 
forma pacifica o violenta, masiva o grupal, intra o extra mundo, según 
el tipo de espera, de promesa, de organización y de crisis social. Pro-
testas, revueltas populares y milenarismos han sido dirigidas por este 
tipo de autoridad que es al mismo tiempo social, política y religiosa y 
con una fuerte adhesión en tiempos específicos y en los sacrificios. Son 
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movimientos poco fácil de analizar dado que las motivaciones resul-
tan imprecisas, ambiguas y a veces etiquetados como “conservadores”, 
sea por la marginalidad o la composición social o por investigadores 
que no se esfuerzan por comprender a quienes son distintos a ellos. La 
mayoría de estos movimientos sociales sectarios no logran sumarse a 
experiencias más amplias y van hacia el fracaso. Sí lo hacen algunos 
de manera individual. Si perduran en el largo plazo y transforman sus 
promesas, pueden llegar a construir memorias y linajes que los trans-
formen en iglesias. Podemos, entre otros, nombrar los estudios de En-
gels (Engels, 1850) que las tuvo en cuenta para las rebeliones campesi-
nas de Muntzer. Hobsbawn22 las estudió para las rebeliones primitivas 
en el nacimiento de la clase obrera industrial,  y en América Latina es 
conocida la rebelión popular a fines del XIX en el nordeste brasileño, 
en lo que se llamó “Canudos” en los textos de da Cunha (1980).

Si las categorías políticas “modernas” son en su mayoría 
continuidades –secularizadas– de las categorías de la teologías judeo-
cristiana, en América Latina debemos investigar la presencia en el largo 
plazo de las concepciones católicas en la vida política. Primero las ibé-
ricas luego reformuladas en relación con los pueblos originarios hasta 
la independencia política en el siglo XIX y mas tarde las provenientes 
de Roma con el surgimiento e invención de los nuevos catolicismos na-
cionales. Estas cosmovisiones han mantenido afinidades y aversiones 
en la formación del Estado, de los partidos y movimientos políticos, de 
las leyes, de la ritualidad social y política, en los conceptos, palabras, 
clasificaciones y sociabilidades que se utilizan para llegar a las mayo-
rías y en los imaginarios que se han creado en cada estado-nación de 
América Latina. La política latinoamericana reproduce –secularizada 
y a su manera– participaciones y carismas tipo iglesia, secta y mística y 
el vínculo político-religioso mantiene mas relaciones que autonomías 
en la mayoría de las sociedades y estados latinoamericanos. El espa-
cio público y el estatal ha sido y es “colonizado” por grupos religiosos, 
hasta ayer mayoritariamente católicos, al cual se han sumado hoy los 
evangélicos mientras se mantienen subalternizados los afros y otras 
experiencias religiosas minoritarias.

Visto desde América Latina donde el catolicismo sigue 
siendo la religión dominante, cuando uno de estos elementos constitu-
tivos del cristianismo es anulado, desplazado, reprimido o ignorado, el 

22 Hobsbawn, en Rebeldes primitivos: estudio sobre las formas arcaicas de los 
movimientos sociales en los siglos XIX y XX 1974) estudia lo que llama la “sectas 
obreras” de origen religioso en Gran Bretaña
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conflicto estalla no solo al interior del campo religioso sino en el con-
junto de la sociedad y el Estado. Cuando, por ejemplo, más cerca cree 
estar el tipo ideal de Iglesia (o Estado) de alcanzar su objetivo universal, 
de monopolizar el campo religioso (o social y político) eliminando sus 
disidencias internas; cuando más estrechos, dominantes y totalizado-
res son sus relaciones con el Estado (la Iglesia), cuando más relega a un 
puesto secundario o insignificante al tipo-ideal secta como son las con-
gregaciones, movimiento o grupo laicales autónomo que proclaman “el 
individualismo radical del evangelio” (otros partidos políticos y/o movi-
mientos sociales y/o expresiones minoritarias) que reclaman pluralidad 
o y niega o reprime las expresiones místicos-individuales más cerca se 
está de aumentar la conflictividad social y religiosa desde su interior o 
con el nacimiento de “disidencias”, o sea de otros grupos religiosos ( 
políticos y sociales) desde el exterior que piden o reclaman al poder po-
lítico o al estado ( a las iglesias y comunidades religiosas varias) apoyo y 
solidaridad. No se puede comprender la seducción, riqueza, amplitud, 
reconocimiento, transgresión al poder como una gran ambigüedad 
para el largo plazo que produce el populismo plebeyo y popular en las 
sociedades latinoamericanas sin las afinidades que el mismo tiene con 
un catolicismo mayoritario tipo iglesia y con la religiosidad popular 
que el mismo expresa.

Conclusiones
Podemos afirmar como Weber y Troeltsch que el capitalismo sigue 
siendo el poder que determina el destino de nuestras vidas, y que la 
modernidad capitalista latinoamericana produce religión y una mo-
dernidad religiosa diferente a la europea occidental, a la europea orien-
tal, a la norteamericana, a la asiática y a la africana. 

Los aportes de Shmuel Eisenstadt y su concepción de “mo-
dernidades múltiples” pueden ayudarnos a ampliar nuestros horizon-
tes de sentido. Desde el prólogo hasta las conclusiones de su escrito 
Multiple modernities, Eisenstadt repite varias veces que “la moderni-
dad europea es solo una de las modernidades” y que “la modernidad 
se ha difundido en la mayor parte del mundo en su versión colonial e 
imperialista” (Eisenstadt, 2000: 130). Nos ayuda así a reflexionar so-
bre el mundo contemporáneo –tanto desde el punto de vista histórico 
como sociológico– abandonando los puntos de vista hegemónicos que 
desde hace siglos dominan en el mundo académico y científico. No ol-
videmos que las diversas esferas institucionales autónomas modernas 
del capitalismo –la económica, la política, la educativa, la familiar, la 
religiosa, la erótica– se definen, regulan y compiten de distintas mane-
ras en distintas sociedades y en distintos períodos históricos.
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Eisenstadt analiza en otro texto específico (2013: 25) la re-
levancia de la investigación sobre América Latina y sus patrones de ciu-
dadanía tal como se ven en el marco de las modernidades múltiples. De 
entrada hace una observación sobre un concepto utilizado fácilmente 
sin análisis previo: 

El populismo juega –en América Latina– un papel estructurante 
clave en la esfera política y en la reconstitución de identidades 
colectivas a nivel nacional, mucho más allá del papel que tales 
formas de liderazgo y de movimientos jugaron en Europa Occi-
dental” Eisenstadt: 2013: 155). 

Populismos latinoamericanos, como hemos mostrado en varios traba-
jos, que solo puede ser comprendidos como continuidad, dislocación 
(Mallimaci, 2015) y reconstitución del imaginario católico carismático 
del tipo Iglesia tal cual se creó en América Latina bajo la dominación 
hispana y luego romana, y que incluye al modelo tipo secta –propio de 
las órdenes religiosas– y al tipo místico, siempre y cuando acepten la 
autoridad de la institución eclesial. 

Al capitalismo realmente existente en América Latina y el 
Caribe con sus Estados-nación, historias, modos de producción, lucha 
de clases, afinidades y aversiones con las éticas religiosas e imagina-
rios sociales de largo plazo debemos seguir dedicándole nuestras in-
vestigaciones críticas. El vínculo hoy entre capitalismo y democracia; 
entre estado social y desregulación financiera global; entre igualdad, 
empleo, distribución de bienes y libertad para todos y todas, y entre 
laicidad y secularización se encuentra en plena discusión y reflexión. 
Sabemos que no hay únicas causas ni procesos unilineales que trans-
curran según leyes sino múltiples actores con lógicas diversas. El 
“verstehen” debe ser nuestra epistemología abierta a lo imprevisible. 
Lo relacional, lo comparativo, las memorias de las victimas de ayer y 
hoy como una epistemología del sujeto conocido deben ser nuestros 
paradigmas emancipadores. 

Estudiar las éticas religiosas, las religiones de salvación, 
el ascetismo extra e intra mundano, las utopías religiosas, etcétera no 
sólo nos permite captar la vida como un cosmos con sentido, de buscar 
comprensiones racionales al más allá y al más acá, ver los efectos no 
deseados o contradictorios de tal o cual profecía sino que también nos 
hablan, nos muestran, nos dicen como son las sociedades, las estructu-
ras y las personas que con, en y de ellas viven. 

De todos modos, una mirada de largo plazo, nos muestra 
las dificultades actuales de las instituciones religiosas en poder dar 
solución a los enormes desafíos de las injusticias y dominaciones crea-
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das por el capitalismo a partir de sus enseñanzas sociales y grupos 
organizados. En América Latina y el Caribe hubo y hay una religión 
burguesa (que no solo es de la burguesía sino también de sectores pro-
fesionales, militares, empleados y trabajadores del campo y la ciudad) 
que acompaña al nuevo espíritu del capitalismo desregulador. Frente 
al espíritu burgués abstracto, racional, calculador, pendiente de la ga-
nancia de su inversión que hace promesas y exige sacrificios indivi-
duales y frente a empleados, trabajadores y cuentapropistas consumi-
dores que viven su experiencia religiosa como algo privado y personal 
¿hay lugar para éticas de fraternidad universal, de amor y compromiso 
con el extranjero, el distinto, el otro y la otra, las víctimas de un ca-
pitalismo que mata? ¿Las hay para otro tipo de ética que podríamos 
llamar humanista y de proximidad ? ¿Sin utopías emancipadoras creí-
bles en las grandes masas y en las religiones tipo iglesias hay expecta-
tivas de transformación? ¿Debemos conformarnos en y con las éticas 
de comunidades organizadas para los elegidos que dan sentido al hoy 
y a un presente continuo? 

Alimentos y bienes han crecido y circulan por el espacio 
público planetario como nunca se había visto. Al mismo tiempo, el ac-
tual proceso de acumulación capitalista permite que se concentren en 
pocas manos –“el afán de lucro despojado de su sentido ético- religio-
so” –; que una porción de la humanidad viva con recursos materiales 
y simbólicos suficientes –encerrada cada vez más en sí misma– y casi 
dos terceras partes vivan en la miseria y la vulnerabilidad. Vivimos 
“un capitalismo victorioso” que se considera como una religión donde 
el mercado se ha transformado en sagrado. Hoy ante nuevas incerti-
dumbres y nuevas pobrezas, aquel religioso enviado a lo privado por el 
capitalismo burgués y moderno, es nuevamente llamado a justificar y 
legitimar la actual globalización desregulada y el enfrentamiento entre 
civilizaciones. Más aún “el ethos económico que surgió sobre la base 
del ideal ascético, ahora fue despojado de su sentido religioso” y nos 
propone un nuevo habitáculo, ya no duro como el acero sino flexible, 
blando, efímero y acogedor como “el habitáculo virtual e individual”. 

Las esperanzas de construir los cielos sobre la tierra en al-
gún “paraíso” o “tierra prometida” o en “un estado social o de bien-
estar” para el conjunto de las personas, al menos por el momento, ha 
desaparecido. El nuevo espíritu del capitalismo se ha transformado en 
un mercado y empresarios que se han desbocado, que diluyen y destru-
yen todo aquello que se les opone y nos ofrecen vivir sin memoria y sin 
utopía liberadora. Las experiencias sectarias –sean políticas, religiosas, 
culturales o étnicas–  vuelven a ser o continúan siéndolo como desde 
siglos espacios de certezas y de sentido para pocos y elegidos. 



Ét
ic

a
s,

 a
fi

n
id

ad
es

, 
av

er
si

on
es

 y
 d

oc
tr

in
a

s:
 c

ap
it

al
is

m
os

 
y 

cr
is

ti
an

is
m

os
 e

n 
am

Ér
ic

a 
la

ti
n

a

i+c
año iv
nº 6
enero
Junio
2017

48 | issn 2409-1308 | www.clacso.org.ar/investigacioncritica | pp.15-50

Los bienes exteriores han dejado de ser, “un abrigo fino 
que uno en todo momento se puede quitar ” para convertirse en una 
“caparazón” para individuos sin culpa y sin posibilidades, por el mo-
mento, de rehacer nuevos lazos sociales y éticos masivos e individuales 
que vuelvan a regular el mundo de las relaciones sociales. Para otros 
en América Latina, en la mayoría de los casos empobrecidos y margi-
nalizados, sin pertenencias ni seguridades, la magia ha regresado –no 
sabemos si alguna vez se había ido – recomponiendo identidades y co-
munidad religiosas no sabemos por cuanto tiempo. Son muy ambiguas 
y seducidas con respecto al Dios mercado y sus consumos: quieren 
prosperar individualmente, cuidan y valorizan el cuerpo y al mismo 
tiempo rechazan todo tipo de regulación institucional o estatal. 

El proceso de racionalización que especializa ha “coloni-
zado” el conjunto de las relaciones sociales en esta porción del planeta 
llamado “mundo occidental” y se expande a otros espacios. Las empre-
sas mediáticas –en especial la radio, televisión, internet, redes sociales, 
teléfono individual, plataformas, el mundo de lo virtual–  aparecen 
ante tanta crisis de representación y de expectativas de futuro como los 
grandes dadores de sentido aquí y ahora. Buscan transformar el tiem-
po libre, el ocio, la vida política, la salud y la ecuación y los espectáculos 
en mera mercancía. La democracia no llega a ellos y la concentración es 
cada vez mayor a nivel nacional, regional y planetario. 

Sin embargo, en un lado y otro, por múltiples caminos, de 
manera imprevisible y sin razones valederas, éticas humanistas y éticas 
religiosas apelan a utopías y a construcción de fraternidades universa-
les. Otro mundo es posible repiten aquí y allí. ¿Acaso el catolicismo, las 
principales confesiones protestantes y grupos humanistas no cuestio-
nan el actual modelo económico capitalista que excluye y empobrece, 
que prioriza el mercado a la persona, que pone en marcha maquinarias 
de guerra para expandir sus negocios y que se ha lanzado a una guerra 
religiosa contra el Islam de consecuencias inimaginables?

¿Pero las éticas religiosas en un mundo que se desinstitu-
cionaliza tienen suficiente poder y presencia para cambiar las reglas de 
juego? ¿Será posible transformar desde adentro el habitáculo capitalis-
ta? El espíritu burgués expandido en el individuo metódico, racional, 
libre, austero ¿puede transformarse? ¿Qué actores sociales están dis-
puestos hoy a construir fuera o desde experiencias no capitalistas o a 
hacerlo donde todos y todas entren? 

El espíritu capitalista que se encuentra hoy dominando el 
planeta avanza en la lógica racional financiera de que todo tiene precio 
de mercado y deben eliminarse las trabas éticas, religiosas, sociales y 
políticas que lo impiden y/o construirse otras que las legitimen y creen 
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nuevas afinidades. Sueña con una sociedad mundial sin Estado Social, 
sin participación política (hoy la lógica del capitalismo desregulado es 
la antipolítica y el gobierno de CEOS) y con individuos satisfechos sin 
culpa hacia los desechables. El mundo capitalista ha dejado de ser un 
gran convento para transformarse en un gran mercado mientras algu-
nos sueñan con hacerlo un espacio de dominación integral. ¿Qué éticas 
de fraternidad con sus afinidades electivas y sus aversiones manifiestas 
han surgido y están surgiendo hoy en medio de nosotros para relacio-
nar y politizar a los ciudadanos y ciudadanas del mundo con un nue-
vo proyecto económico emancipador que se construya no sólo a nivel 
individual, de clase, de género, de etnia, de desarrollo sustentable, de 
religión en una nación sino a escala universal ? 

El esfuerzo intelectual de Weber y Troelstch por com-
prenderlo y transformarlo, ya no desde el Estado-nación, sino desde 
sus lógicas y racionalidades planetarias, deber ser continuado parar 
encontrar salidas éticas, políticas y sociales que fortalezcan nuestras 
democracias para beneficios de las grandes mayorías y debiliten y eli-
minen las actuales racionalizaciones económicas capitalistas que bene-
fician a unos pocos.
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